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Capítulo 1

—Ok, deja de jugar conmigo. ¡Dime cuál es la sorpresa! —mi esposa Amanda exigió mientras conducíamos a casa.

Acabábamos de terminar una cena realmente agradable y nos habíamos vestido para la ocasión. Llevaba pantalones caqui y una camisa de cuello blanco con una corbata a rayas que Amanda me había dado como regalo de cumpleaños hace años. Mi bella esposa llevaba un sexy vestido negro sin tirantes que se ceñía a su cuerpo y acentuaba cada una de sus femeninas curvas maravillosamente. Se veía extremadamente atractiva con él. Debajo, Amanda llevaba un sostén de encaje negro y bragas a juego que había comprado específicamente para esta noche.

Para su gran sorpresa.

Amanda y yo llevábamos casados desde hace cinco años, pero nos conocemos desde hace casi el doble. No pasa un día sin que me dé cuenta de la suerte que tengo porque, en mi humilde opinión, ella es el epítome de la perfección en cada definición de la palabra. Ella mide un metro sesenta y siete y pesa alrededor de cincuenta y cinco kilos, con cabello negro largo y liso hasta las caderas, ojos traviesos de color marrón oscuro, labios jugosos y maravillosas tetas talla 86. Tiene un físico tonificado, particularmente su trasero esculpidos y la parte inferior del cuerpo, gracias a correr y entrenar para carreras y torneos... y sin mencionar sus abdominales marcados con los que probablemente podría romper un huevo. Si Amanda quisiera, realmente creo que podría ser modelo. Por lo general, se ríe y se sonroja cada vez que le digo eso, sus pecas se oscurecen en su piel naturalmente bronceada.

Como asumo con la mayoría de los matrimonios, nuestra vida sexual comenzó a evolucionar con el tiempo, y estoy feliz de decir que mejoró. Nuestro punto de inflexión se produjo hace unos dos años. Un día, Amanda me vio viendo porno en mi tablet. Recuerdo, en ese momento, haber intentado inventar algún tipo de excusa sobre cómo no fue intencional, pero no tenía sentido. Me atraparon con las manos en la masa, pero lo más importante es que no quería mentirle a mi esposa. Amanda no se veía enojada o disgustada, pero tenía una sonrisa torcida en su rostro.

Después de cierta inquietud inicial, dejé de ocultar el hecho de que ocasionalmente navegaba por la web en busca de pornografía. De vez en cuando, Amanda me preguntaba qué estaba mirando, y yo siempre respondía vagamente, ya que, naturalmente, me gustaban las cosas que sabía que a ella no le gustaban, principalmente sexo oral salvaje, anal, chica con chica y sexo en grupo, entre otras cosas.

¡Puedes imaginar mi sorpresa cuando un día me dijo que quería ver un poco de porno conmigo! La sola idea de ver videos sucios con mi sexy esposa inmediatamente hizo que mi polla se agitara, pero sabía que no podía mostrarle nada demasiado duro. Comencé con escenas de chico-chica algo ligeritas. Me costó mucho no reírme cuando Amanda miraba estos videos con ojo clínico. A menudo hacía comentarios como ‘Sus senos son TAN falsos’ o ‘No tienen absolutamente ninguna química juntos’ Pero casi siempre nos llevó a un gran sexo después, ¡así que no podía quejarme!

Después de que Amanda se sintiera cómoda con las cosas del softcore, poco a poco comencé a presentarle cosas más hardcore. Todavía no le gustaban las películas que involucraban sexo duro, como corridas faciales y en la boca, pero tenía un interés particular en los tríos, especialmente las escenas con dos hombres y una mujer. Habíamos visto algunas películas con ese tipo de escenas, y el hecho de que siempre las viera tan atentamente me hizo dudar. Y fantasear.

Así, una vez que descubrí que Amanda tenía afinidad por los tríos con dos hombres, eso es en lo que me concentré cuando comenzamos a ver porno juntos de manera más regular. Siempre intentaba obtener antes una vista previa de las películas o videos para asegurarme de que no hubiera nada que ella encontrara demasiado desagradable.

Algún tiempo después, en una ocasión estábamos acostados desnudos en nuestra cama viendo una película porno juntos en nuestro televisor del dormitorio. La escena involucraba a una chica teniendo una doble penetración con dos hombres, lo que realmente llamó la atención de Amanda mientras recostaba su cabeza en mi pecho y miraba. Los dos hombres continuaron follando a la chica en todas las posiciones imaginables y, a medida que avanzaba la escena, ella se movió hacia un lado. Luego, para mi sorpresa, los dos hombres de la película se miraron y comenzaron a besarse y acariciarse. En poco tiempo, comenzaron a tocarse mientras la chica se sentaba frente a ellos y miraba, sobándose el coño. La escena progresó rápidamente más allá de la masturbación mutua.

Me levanté para detener la película cuando el tipo de la película se giró e inclinó a su compañero sobre una mesa, preparándose para follárselo por el culo. Estaba extrañamente fascinado y miré la pantalla por un momento, antes de salir de mi ensimismamiento. Esto de alguna manera superó mi proceso de selección, y no pensé que Amanda quisiera ver algo como esto. Pero ella, sin decir palabra, puso una mano en mi pecho para contenerme. Al principio dudé porque sabía que a ella no le gustaba el sexo anal... sin mencionar que nunca antes habíamos visto sexo gay. Pero Amanda siguió recostada en silencio sobre mi pecho, así que acepté.

Vimos como el primer chico deslizó lentamente su polla lubricada en el culo de su pareja mientras la chica observaba. La cámara se acercó a la polla gorda que desaparecía en un culo abierto, y en poco tiempo, algo inesperado estaba sucediendo: me estaba poniendo duro. Me retorcí incómoda, genuinamente sorprendido. Para ser honesto, nunca antes había tenido pensamientos sexuales sobre otro hombre, al menos no conscientemente, y estaba un poco conmocionado y horrorizado. Además, no sabía qué pensaría mi esposa acerca de que su esposo se excitara con dos hombres teniendo sexo juntos.

Amanda todavía estaba recostada sobre mi pecho, de espaldas a mí mientras miraba la televisión, así que no pude ver su expresión. Pero mi polla estaba en su línea de visión directa, y no había duda de que estaba notando mi erección. Me quedé quieto, sin saber qué hacer.

Amanda no dijo nada ni se movió. Ella simplemente extendió la mano y comenzó a acariciarme.

Mis ojos se lanzaron de su mano deslizándose arriba y abajo de mi erección ahora vertical debida al sexo anal en la pantalla del televisor. A medida que el primer chico se follaba a su compañero por el culo cada vez más fuerte, Amanda también comenzó a acariciarme más rápido. Su cabeza se sentía pesada sobre mi pecho cuando comencé a respirar con dificultad mientras me masturbaba. Después de varias caricias maravillosas, su mano comenzó a deslizarse más abajo. Ella acarició mis bolas y comenzó a frotar la sensible zona en mi perineo con la punta de su dedo.

Entre ver al hombre dársela a su amante por el culo y la mano de Amanda demorándose entre mis piernas, mi polla probablemente estaba tan dura como siempre. Luego, para mi mayor sorpresa, Amanda se llevó el dedo índice a los labios, lo lamió y presionó suavemente la punta de su dedo en la entrada de mi ano. Su movimiento fue lento y suave, pero aún así me tomó por sorpresa y realmente me sobresalté.

Amanda retiró su dedo, pero lo volvió a traer casi de inmediato, esta vez girándolo lentamente alrededor de los bordes de mi agujero trasero. Era algo que nunca había hecho antes, y la sensación era absolutamente fantástica.

No dije nada y me quedé quieto, contento de dejar que mi esposa me lamiera con el dedo. Amanda tampoco dijo nada. Ella apenas se movió. Su cabeza todavía estaba en mi pecho y de espaldas a mí, aparentemente viendo la televisión. La punta de su dedo continúa provocándome con un movimiento circular. Había una timidez en sus movimientos, y sabía que estaba tratando de averiguar hasta dónde podía llegar.

En respuesta, separé más mis piernas y levanté mi trasero ligeramente de la cama. Amanda captó la indirecta y metió su dedo índice en mi culo. Mi músculo del esfínter se contrajo por reflejo, y en realidad tuve que concentrarme para relajarme. Su dedo estaba apenas dentro de mí, justo hasta la primera articulación, pero se sentía sensacional. Amanda empujó más adentro hasta que su dedo índice estuvo a la mitad de mi trasero. Se detuvo y me dejó saborear la sensación.

Podría evitar pensar, si el dedo de mi esposa se siente tan bien en mi culo, ¿cómo se sentiría una polla gorda?

Para entonces, uno de los chicos en el video estaba siendo jodido seriamente por el culo, y Amanda comenzó a deslizar su dedo dentro y fuera de mí más rápido como para igualar su velocidad. Mis paredes internas comenzaron a arder y mi polla estaba a punto de explotar. Ya no era suficiente que mi esposa me follara el culo con los dedos, saqué mi cuerpo de debajo de ella, me puse encima de ella y separé sus piernas, y procedí a follar a mi esposa hasta que me corrí duro en su coño.

Hasta el día de hoy, Amanda nunca me ha hablado de esa noche. Probablemente para no avergonzarme, lo que hace que la ame mucho más. Pero sin duda esa noche fue un paso más en la evolución de nuestro matrimonio, como si se hubiera quitado un grillete proverbial. Incluso desarrolló una tendencia a hablar sucio durante el sexo, y una cosa que siempre parece emocionar a Amanda es cuando le digo lo mucho que quiero ver a una pandilla de hombres follársela todos a la vez.

Eso es lo que plantó la semilla en mi cabeza. Fue entonces cuando comencé a desarrollar un plan que tardó más de un año en concretarse.

***

—¡En serio, dime cuál es la sorpresa!

La insistencia en la voz de Amanda me devolvió al presente. Me había perdido en mis propios pensamientos mientras conducía, preguntándome si todos los preparativos estaban listos, tratando de averiguar si había olvidado algo y, lo más importante, esperando que mi esposa disfrutara de lo que tenía reservado para ella. Empecé a ponerme más nervioso a medida que nos acercábamos a casa. La pura locura de mi plan podría terminar esencialmente con nuestro matrimonio si mi esposa no compartiera mi mente abierta. Mi corazón comenzó a latir con fuerza en mi pecho y comencé a sudar.

—Estaremos en casa pronto, y verás lo que es. —Hice una pausa. —Solo espero que te guste. —Fue una declaración muy tonta, pero no podía pensar en nada más que decir.

Amanda tomó suavemente mi mano derecha del volante, la besó y la presionó contra su mejilla pecosa. Era nuestra manera personal de mostrarnos afecto el uno al otro. Estaba tan ansioso que me tomó un esfuerzo considerable evitar que mi mano temblara mientras ella la sostenía.

—Sabes que no me importan los regalos, ni nada por el estilo. Podemos pasar una noche así, y es suficiente para mí. Siempre ha sido suficiente. —El amor y la sinceridad en su voz hizo que todo mi ser sangrara en adoración a mi esposa, y solo quería hacerla feliz.

Condujimos el resto del camino a casa en silencio.

Después de lo que parecieron horas (aunque en realidad no fueron ni 20 minutos), finalmente llegamos a nuestra casa. Entramos con el coche en el garaje, se cerró la puerta, que aterrizó con un siniestro golpe. Permanecimos sentados por un momento y miré a mi esposa. En la penumbra, aún podía ver los ojos de Amanda brillando como estrellas. Podía ver el pequeño vestido negro estirado con fuerza sobre su cuerpo sexy, lo que me hizo querer acercarme y tocarla.

—¿Te he dicho lo hermosa que eres? —Le dije con adoración.

—Solo unas 50 veces esta noche, —respondió con fingida consternación. —¡Ahora deja de perder el tiempo y entremos!

Salimos del coche. Tomé a Amanda de la mano y la llevé a una puerta que conectaba nuestro garaje con la cocina. Hice una pausa mientras mi mano descansaba en el pomo de la puerta. Tomando una larga y profunda respiración, la giré y abrí la puerta.

Amanda supo de inmediato que algo estaba fuera de lo común cuando entramos en la cocina. 

—¿Por qué está encendida la luz de la sala de estar? —Había un toque de alarma en su voz ya que nunca dejábamos ninguna luz encendida cuando salíamos.

—Tal vez deberías entrar y echar un vistazo.

Amanda se volvió y me miró con una expresión perpleja. Dudó por un momento, luego se encogió de hombros y entró en la sala de estar. Contuve la respiración mientras la seguía de cerca, lista para calmarla y explicarle.

Nuestra sala de estar era bastante espaciosa, con un largo sofá de cuero, un sofá de dos plazas a juego y una sólida mesa de café entre los muebles. Una sola lámpara de mesa se encendió e iluminó un área pequeña.

Ocultos en las sombras y parados en atención en el centro de nuestra sala de estar, había 5 hombres desnudos acariciando pacientemente sus pollas.

La reacción de mi esposa fue, más o menos, la que esperaba.

—¡AY DIOS MÍO! QUÉ… QUIÉNES SON…. ¡QUÉ DIABLOS ESTÁ PASANDO! ¡SALID! ¡SALID DE MI CASA!

Amanda se cubrió los ojos y se dio la vuelta, intentando huir de la habitación y llamar a la policía. Apresuradamente bloqueé su camino.

—¡Detente! Cálmate, cálmate, está bien. Por favor cálmate. Sé que estás asustada y confundida, pero está bien. Todo va a estar bien.

Traté de mantener la compostura mientras esperaba que a mi esposa le volviera la voz. 

—¿Qué… cómo puedes ser tan…? —Amanda se detuvo cuando finalmente notó que la situación no me inquietaba. Su mirada de puro terror se transformó lentamente en un shock incrédulo cuando se quedó boquiabierta. —¡¿SABÍAS que estaban aquí?!

Acerqué a Amanda a mí. Todo su cuerpo temblaba y su corazón latía salvajemente. La mía también. La sostuve hasta que sentí que había recuperado un poco la compostura. Luego me incliné, la besé en la frente y toqué su mano en mi mejilla. 

—Este es tu regalo, —le dije simplemente.

Amanda me miró boquiabierta. Estaba teniendo problemas para hablar de nuevo. 

—¿De qué estás hablando? ¿Esto es una broma? ¿Estás completamente loco? ¿Qué posible razón podrías…?

Levanté mis manos para cortarla. Sabía que muchas cosas, incluido el destino de nuestro matrimonio, dependían de lo que dijera a continuación. 

—Sé que esto es una locura, lo sé. Pero, por favor, solo escúchame. —Tragué saliva y apreté sus manos. —Te amo. Adoro el suelo que pisas desde que te levantas por la mañana hasta que te acuestas por la noche. No pasa un segundo sin que me dé cuenta de la suerte que tengo de tenerte en mi vida. He dedicado mi vida a cuidarte y tratar de hacerte feliz. Y no hay nada que no haga para tratar de lograrlo. —Me detuve de nuevo, tratando de enmarcar mis pensamientos. —A veces siento que como tu esposo… como un hombre solo… no puedo darte todo lo que quieres, todo lo que necesitas… todo lo que mereces. —Mi expresión
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